
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO I 
SALAMANCA, UNIFICACIÓN DE PARTIDOS 

 
El día 20 de febrero de 1937 cruce el puente internacional de Hendaya para entrar en la 
tierra española liberada por las fuerzas nacionales. Me acompañaban mi mujer y mis dos 
hijos mayores, dos niños, escapados conmigo de la zona roja. De igual manera que he 
de prescindir aquí de relatar mi trágica peripecia entre los rojos, pasare por alto la 
descripción de este otro momento, a la vez dichoso y acongojante, que tantos fugitivos 
han conocido como yo. En el hecho de atravesar aquel puente estaba implícito un acto 
de infinita esperanza por lo que España pudiera ser en adelante y un acto de entrega 
total y absoluta al servicio de esa gran esperanza. Nada preocupaba cual había de ser el 
puesto que pudiera tocarnos para contribuir a la magna obra en que los españoles 
estaban emperiados. Se entraba allí –tras de tantos sufrimientos y afanes- sin 
condiciones ni ambiciones, participando de la común y desinteresada exaltación que en 
aquellos momentos vivían casi todos los compatriotas leales. La llegada era para mi el 
comienzo de una tarea grata que en si misma llevaba su compensación. 
 
Los acontecimientos de la insurrección nacional no me habían sorprendido en actitud de 
mero espectador, pues yo era diputado a Cortes en una de las más amplias minorías de 
derechas, amigo personal primero y mas tarde político de José Antonio Primo de 
Rivera1, amigo y pariente del General Franco, todo lo cual me había hecho estar al 
corriente de cuanto se preparaba y en ello participaba en la modesta medida de mis 
posibilidades. En los meses anteriores había estado en relación no sólo con José 
Antonio, a quien visite muchas veces en la cárcel y de quien recibí multitud de encargos 
políticos, y' con Franco, a quien visite en Canarias, sino también con Mola, con Yagüe y 
con algún otro militar de los que dirigían el Movimiento. Conocía los planes y las 
fechas del Alzamiento y para servirlo, y especialmente al General Franco, me quede 
voluntariamente en Madrid cuando todo estaba ya decidido. 
 
Aunque la hipótesis de la guerra civil estaba prevista, el designio del Movimiento no era 
precisamente el de encenderla, sino el de reaccionar ante la criminal claudicación del 
                                                 
1 Esta amistad ha pretendido minimizarse por algunos comentaristas que tenían razón para conocer mis cordiales relaciones con 
él desde los días de nuestros comunes afanes y estudios en la Universidad de Madrid hasta su muerte. En su mezquindad no tenía 
en cuenta algún memorialista que cuando yo evocaba en este libro aquella amistad poco o nada podía ya favorecerme 
políticamente. Nuestra relación personal, nuestra recíproca –profunda- estimación y confianza, le determinó a nombrarme albacea 
en su testamento redactado horas antes de su sacrificio. Cuando estaba ya solo con su verdad y sin ningún compromiso con el 
mundo, me llama, al igual que a Fernández Cuesta, “amigo de toda la vida”. Ante un testimonio tan autorizado ninguna persona 
honrada y ningún historiador que pretenda serlo puede afirmar cosa distinta. Aquel recuerdo suyo nunca fue considerado por mí 
como un acto de significación política. Si nuestras relaciones políticas fueron también estrechas y cordiales no coincidieron en una 
comunidad de filiación pues yo, por razones que le expliqué y explicaré, resistí a las invitaciones que me hizo para ingresar en la 
Falange y ocupar en ella un puesto de responsabilidad que, según me dijo, solo tenía cubierto “muy provisionalmente”. Pero mi 
colaboración con él en este terreno también fue efectiva, como él reconoció públicamente en el periódico clandestino “No importa” 
que redactaba en la prisión. Yo defendí en el Parlamento, en un ambiente de gran hostilidad, la procedencia de proclamarle 
diputado a Cortes por la provincia de Cuenca después de haber hecho un estudio minucioso y exhaustivo de las actas de los 
distintos colegios electorales demostrando que resultaba elegido. Desde que ingresó en la Cárcel Modelo de Madrid, y más tarde 
en la prisión de Alicante, le visité con frecuencia y él me consultó asuntos políticos y me utilizó con preferencia como mensajero y 
negociador con militares políticos. Por todo esto podía muy legítimamente afirmarme también como “amigo político suyo”. En el 
gobierno que –como posible- proyectó en un momento de optimismo (año 1935) yo era Ministro de Justicia. Después de su muerte 
nadie, en el Poder trabajó más que yo por la realización de sus ideas y el culto a su persona. Y esto lo hice no sólo por el gran 
cariño que siempre le tuve -y le guardo- sino también porque consideraba del mayor interés exaltar sus calidades humanas y 
políticas con las que el hubiera dado a todas las cosas el tono mejor, ya que junto a su inteligencia, muy clara y ordenada, a su 
preparación y su cultura, unía algo que es un valor social de primer orden: su delicadeza, el escrupuloso rigor de su conducta. 
Jamás durante el gobierno del General Primo de Rivera, su padre, pisó un Ministerio, ni buscó ni aceptó nada para el, sus amigos 
o parientes. El gran magisterio que es la conducta hubiera sido ejemplo para todos y freno para tanto apetito vulgar satisfecho con 
ventaja y para cínicos compadrazgos. Contribuyó de manera decisiva a derribar en el Parlamento republicano dos gobiernos que 
habían sido condescendientes con la conducta irregular o fraudulenta de algunos políticos, directores generales y altos 
funcionarios de la Administración. 
 



Gobierno republicano, asumiendo el poder mediante un incruento golpe de Estado. Una 
serie de factores que la Historia conoce ya hicieron que las cosas sucedieran de otro 
modo, mucho mas sangriento y oneroso. Madrid quedó en poder del Gobierno 
republicano y pronto en poder del populacho armado. Barcelona vio fracasar el golpe 
militar. Navarra y Castilla por su propio peso y Marruecos con el estribo que le 
proporcionó el golpe audaz de Queipo de Llano en Sevilla2, no tuvieron mas remedio 
que transformar la maniobra revolucionaria en campana francamente militar. Iniciado el 
terror en toda la zona roja, que costaría la vida a cientos de miles de españoles, fui 
detenido en Madrid como otros muchos miles de personas. Mis dos hermanos José y 
Fernando consiguieron permanecer en libertad para procurar la mía. A través de mil 
afanosas gestiones, amistades y circunstancias ocasionales, lograron que, como enfermo, 
ingresara -aunque detenido y con estrecha y especial vigilancia- en una clínica, lo que si 
no me concedía la libertad me alejaba, por el momento, del riesgo seguro de la llamada 
Cárcel Modelo de Madrid, convertida en checa máxima, y me permitía organizar un 
plan de fuga como efectivamente realice arbitrándome un refugio provisional en la 
Legación de Holanda. Entre tanto fue posible hacer llegar a Burgos la noticia de nuestra 
existencia y situación con la esperanza que desde allí pudiera gestionarse nuestra salida, 
lo que al fin sucedió, pero no por canje ni gestión oficial alguna. Mi antiguo amigo y 
compañero en el Parlamento y en la conspiración, el Conde de Mayalde se desplazó a 
Paris por sus propios medios e interesó a favor mío al Dr. Marañón el cual a su vez 
consiguió la eficaz y generosa ayuda del Dr. Lebretón, Embajador de la Argentina en 
Paris. 
 
Por sus buenos oficios y por los del Cónsul argentino en Alicante pude embarcar en este 
puerto a bordo del destructor "Tucumán"3, que al rayar el día 14 de febrero de 1937 
zarpó cobijando a los fugitivos, y con las últimas luces del 16 aportó a Marsella donde 
esperamos hasta la siguiente mañana para atracar y hacer el desembarco. Con el capitán 
Cassari comandante del "Tucumán" noble marino siempre vivo para nuestra gratitud y 
nuestro recuerdo; con los oficiales y la tripulación entera de aquel buque quedamos en 
deuda incancelable. Todos atentos a la voz de nuestra sangre hermana se entregaron en 
cuerpo y alma con abnegado y tenaz empeño a salvar vidas españolas, codiciadas como 
sangrienta presa por la ferocidad roja brutal e insaciable.  
 
Desde San Juan de Luz, donde descansamos un día acogidos a la hospitalidad de los 
Marqueses de Linares, comunique mi llegada al Cuartel General de Salamanca quien  
nos envió un coche para trasladarnos a aquella ciudad4. 

                                                 
2 Sobre la intervención de Queipo de Llano tuve mas tarde a través de un empleado mío  soldado por aquellas fechas en el 
Regimiento de Granada de guarnici6n en Sevilla- un vigoroso testimonio personal que presenta su intervención en las primeras 
horas del alzamiento en Sevilla no ya como audaz sino como casi inverosímil pues el con la sola compañía de sus ayudantes, 
después de detener y arrestar al General Jefe de la División orgánica (el Capitán General de Sevilla), redujo en aquel cuartel al 
Coronel y a los jefes de aquel Regimiento que se manifestaron leales a la Republica cuando fue allí, sin ninguna precaución, a 
solicitar su colaboración. Desde el punto de vista personal -aparte el valor fundamental de la organización de Mola y del Ejército 
de Marruecos con Franco-, Queipo y Aranda fueron hombres claves del 18 de Julio. Sin su decisi6n, su frialdad y su ingenio, en las 
primeras horas, todo se hubiera perdido. 
 
3 Esto es lo que hizo por nosotros el Cuartel General. No fuimos, pues, canjeados. Por otra parte hay que decir que los canjes 
fueron pocos y se hicieron sin norma ni sistema; en ocasiones, con una falta absoluta de adecuación se utilizaron para rescatar 
personas que ni corrían especial peligro ni tenían valor para la causa, y se entregaba a cambio miembros de la familia del más alto 
grado militar en la zona republicana que estaban en la nuestra en rehenes 
 
4 Claro es que sin duda bajo aquella superficie optimista había también la masa arrollada por la ola, los atemorizados y 
escondidos y los que en los hospitales sufrían el dolor. 
 









 
Aunque Burgos lo fuera oficialmente, Salamanca, de hecho, era entonces la capital del 
Movimiento. Allí residía Franco con su Estado mayor. Allí también los organismos de 
mando de las diferentes milicias o partidos que desde la preparación colaboraron 
resueltamente con el Movimiento, y, en fin, allí estaban los escasos elementos 
diplomáticos de los países simpatizantes con la causa nacional. Todo este pequeño 
mundo, mas la abundante población militar de todas las armas y los centenares de 
fugitivos, colaboradores oficiosos, pretendientes, y "caídos del cielo", que allí se 
encontraban se habían superpuesto a la vida modesta de la capital de provincia dándole 
un ambiente peculiar y pintoresco que seria difícil describir. Casi todos –como ya 
habíamos comprobado a lo largo del viaje vestían uniforme, pero de modo caprichoso y 
anárquico. El filosofo Eugenio D'Ors, vestido también de uniforme después de haber 
velado las armas con Izurdiaga y los falangistas de Pamplona, contaba que un francés 
caído por aquellos días en la zona nacional le subrayaba esta afición de los españoles al 
atavío militar: "observo -dijo el buen francés- que sus compatriotas aman mucho los 
uniformes". "Si -replicó él-, pero siempre que sean multiformes." 
 
Lo que claramente se advertía, y para quien acababa de llegar allí resultaba 
impresionante, era un espíritu de movilización espontánea, de desentendimiento de los 
intereses privados, de alegría par aquella vida vivida sin exigencias materiales, de 
cualquier manera, en la estrechez, en la ausencia de todo confort que es característica de 
nuestras pequeñas ciudades provinciales. El ambiente era enormemente animado, alegre 
y entusiasta; un ambiente de guerra espontáneamente sentida, de guerra necesaria y aun 
de guerra santa, de guerra muy a la española y, en cierto modo, anacrónica. La actitud 
de los 'soldados distaba mucho de ser prusiana. Moros, legionarios, requetés, prestaban 
a la escena un intenso y abigarrado colorido. Incluso las milicias de Falange 
uniformadas de un modo más "moderno" distaban mucho de tener aquel aire entre 
deportivo y gregario que era propia de las milicias de otros países. En contraste con el 
tono trágico, desgarrado, torvamente orgiástico, de la zona raja de aquellos mismos días) 
se respiraba en Salamanca un ambiente de exaltada libertad y de cordialidad extremas5. 
Tono que apenas había de faltarle a la España nacional durante toda la guerra. 
 
El cuartel General estaba instalado en el Palacio Episcopal, en una plaza solitaria y 
tranquila frente a la mole dorada de la Catedral. En la escalinata de acceso montaban la 
guardia unos requetés con grandes boinas rojas y borlas amarillas. Dentro había moros, 
soldados y guardias civiles. El ambiente del lugar era romántico y como de otra época. 
 
Cuando llegamos nos recibieron unos secretarios y hubo un momento de cuchicheo y 
vacilación. Al fin subimos alas habitaciones del Generalísimo donde el y su familia nos 
esperaban. El encuentro emocionante por nuestra parte, fue cordial y afectuoso por la 
suya. Yo me encontraba antes que otra cosa a un amigo, pero también al Jefe de la 
España nacional, al hombre de quien se esperaba todo en aquella hora. Hubo que pensar 
en el alojamiento y hable de albergarnos en algún hotel. Veníamos -como puede 
suponerse- cansados, malvestidos, sin otro equipaje que lo puesto. La duda se decidió 
con la invitación, aceptada par nosotros, de quedarnos a vivir allí. Quedaba sin ocupar 
en la planta alta del edificio, junto alas improvisadas oficinas dependientes del Estado 
mayor, una habitación pobre y destartalada que se habilitó para toda la familia: mi 

                                                 
5 Este diplomático era Sangróniz, marques de Desio, hombre sensual y de buen humor, pero también hábil e ingenioso. 
 





mujer, los niños y yo. No eran aquellos tiempos en que las comodidades se estimasen 
demasiado. ¡Tiempos de pureza en los que la concupiscencia estaba ausente! 
 
Mis primeros días de estancia en la zona nacional los emplee en tratar de averiguar y 
remediar la situación de mis hermanos perdidos en el infierno de Madrid. Me traslade a 
Francia para tener mayores posibilidades de indagación; un día en Biarritz el ex 
Ministro Chapaprieta me dio la terrible noticia. Habían sido asesinados en la capital raja. 
No es este el lugar apropiado para que yo hable de ellos, mis dos mas grandes amigos, 
como debo y quiero hacerlo algún día. Pero si he de decir que es bien segura que sin 
aquella perdida decisiva mi actitud y mi trabajo en los años que siguieron hubieran 
tenido tono bien diferente. La terrible soledad de aquel golpe me dejaba incapacitado 
para las ambiciones y alegrías normales de la existencia. Esto que venia a decidir mucho 
más profundamente mi entrega, la entera dedicación de mi salud y de mi vida presente y 
futura a la causa por la que ellos habían muerto, venia también a mutilar en mí casi 
todas las posibilidades de interés personal. En esta penosa situación psicológica, 
despersonalizado, y con una salud que el choque había hecho más precaria, comenzó mi 
tarea política desde una posición que ciertamente yo no hice nada por alcanzar. Pero era 
preciso, con una exigencia sagrada, ocuparse de lo que sucedía en España y participar 
en la tarea común. Desde la situación en que casualmente me encontraba me era fácil 
observar el estado de las cosas. Como es natural, lo más importante para el 
Generalísimo y lo que más tiempo le llevaba era la dirección de la guerra. La dirección 
de la guerra desde el punto de vista estrictamente militar. En este aspecto todo tenía 
orden y encauzamiento. El mando único estaba realmente establecido y la batalla seguía 
un curso victorioso. Desde el punto de vista político se atendía a lo más indispensable  
relaciones con el exterior, economía de guerra, orden publico desde una llamada 
Secretaria General del Estado can escaso orden y multiplicidad de funciones. La 
regentaba Nicolás Franco, hermano  del Generalísimo. En otra pequeña secretaria, más 
o menos dependiente de aquella, un funcionario diplomático se ocupaba en la política 
exterior6. Todo era provisional y de urgencia. En Burgos funcionaba un organismo 
llamado Junta Técnica del Estado integrado por unos Ministerios rudimentarios y 
puramente administrativos; y en Val1adolid un General asumía la jefatura de los 
servicios  e orden publico y -en parte- de la administración provincial y municipal. 
Había, además, en Salamanca una Oficina de Prensa y Propaganda fundada por el 
General Millán Astray, mutilado de la guerra de África. 
 
De otra parte los Generales Jefes de Ejercito habían establecido en torno suyo algunos 
instrumentos semiautónomos con funciones de gobiemo y administración. Se estaba 
todavía en una fase primera de la guerra. Se daba a ella toda la lógica preferencia y 
atención lo que no había permitido establecer todavía un político de Estado, es decir una 
previsión sobre el porvenir, sobre la forma del Estado que inevitablemente había de 
crearse. Ni siquiera resultaba oficialmente claro si se pretendía meramente eliminar un 
Gobierno repudiado por la Nación sin romper la continuidad de la forma constitucional 
establecida. (Primero hubo banderas republicanas.) Sin embargo, esa ruptura se había 
producido física y moralmente de modo irrevocable y su repudio era dogma 
negativamente común de todos los participantes en el Movimiento. Pero quedando por 

                                                 
6 EI nombramiento de Franco, primero como Generalísimo y luego como" Jefe del Gobierno del Estado", así rezaba el 
Decreto redactado, al menos en ese punto, por Yanguas Messia -según Franco me contó- y publicado el 1 de octubre de 1936, 
era toda la Constitución del Estado. Los monárquicos que inspiraron la formula transcrita creían que Franco restauraría a Don 
Alfonso XIII o a su hijo. Sobre ello había discusión pues Luca de Tena y otros prohombres de ese campo postulaban la 
abdicación, por considerar inconveniente a Don Alfonso 



determinar cual pudiera ser el dogma mínimo positivo: Respecto a su definición sólo se 
habían lanzado en proclamas y discursos insinuaciones de tanteo7. 
 
Había en el Cuartel General gran movimiento de visitas de carácter político. Visitas 
heterogéneas, cada cual iba allí con su idea o pretensión, importantes unas, 
insignificantes otras. Se puede decir que se estaba en una fase como informativa.  
 
De cuanto llegaba al Cuartel General lo más definido era lo que procedía del Ejército y 
de los otros dos grupos de mayor volumen que nutrían los frentes: la Falange y el 
Tradicionalismo. El Ejército, fuera de su patriotismo y de su inclinaci6n a un Estado de 
autoridad, no se había pronunciado por ningún dogma político. Algunos hablaban por 
aquellos días de constituir un gobierno militar, un gobierno dictatorial, asistido de 
algunos técnicos o políticos civiles bajo la presidencia del General Mola. El proyecto, 
desde luego, no tomó cuerpo en el Cuartel General. Franco nunca habló de esto8. 
 
Un sector de innegable importancia propugnaba la restauración monárquica como 
resultado de la guerra. Era principalmente el grupo de Acción Española, alfonsino, 
tradicionalista y autoritario en cierta medida, que por representar algo así como un 
compromiso entre el Tradicionalismo y la Falange parecía querer erigirse en núcleo 
intelectual y político inspirador del Movimiento9. El Tradicionalismo, monárquico pero 
no alfonsino, y la Falange propugnaban, respectivamente, su solución propia. Los dos 
movimientos (que comúnmente se llamaban "las milicias") preocupaban en el Cuartel 
General por razones también eminentemente militares y de orden. Continuamente 
llegaban noticias sobre sus pretensiones de independencia, su indisciplina, pequeños 
conflictos, etc. 
 
El Tradicionalismo era muy fuerte en algunas provincias -Navarra y las Vascongadas- y 
había conseguido penetrar y prosperar en otras muchas especialmente por la absorción 
de buena parte de las fuerzas de Acción Popular. La Falange había logrado un pasmoso 
crecimiento en toda Castilla, y en Aragón, en Galicia, en Extremadura y en Andalucía, 
principalmente. El fenómeno de movilización política general y espontánea que se había 
producido con la guerra llenaba sus cuadros no sólo con las masas apolíticas sino 
también en parte con el populismo e incluso con masas procedentes de la republica y del 
sindicalismo. Se interpretaba entonces ese crecimiento como un peligro especialmente 
porque sus primitivos cuadros de mando, los hombres más relevantes -José Antonio 

                                                 
7 Aunque Franco no lo postulase la verdad es que el proyecto de Gobierno Militar existía y muchos pensaban en Mola como su 
Jefe, aunque lo probable es que no lo hubiera sido porque aquel hubiera impuesto su mejor derecho y asumiendo las dos 
magistraturas como lo hizo después. Creo sin embargo que si no hubiéramos planeado las cosas en la forma en que se hicieron en 
abril del 37 la Dictadura militar se habría constituido. Por de pronto -y a pretexto de necesidades de guerra-la parte armada de 
"las Milicias" había sido militarizada y el General Monasterio fue nombrado Jefe de todo el voluntariado combatiente. 
 
8 De este grupo salieron las mayores animadversiones contra mí por creerse desplazado de su imaginario papel de protagonista 
cuando se dio el paso a que luego me refiero. Vegas Latapié, aunque introducido por mi en la organización de la propaganda, era 
incansable en la ofensiva contra mi, en la que participaban también José Ignacio Escobar, Francisco Herrera Oria, Lequerica y 
otros. Sainz Rodríguez vino un día a verme -trayéndose consigo a Ridruejo para que yo entregara a Herrera la gerencia de 
la .Editorial Católica, cosa que no estaba en mi mano ni hubiera sido legal. Mi evasiva sirvió al grupo para redoblar la hostilidad. 
Ridruejo objeto a Vegas Latapié que los cargos que hacían contra mi no eran gallardos ni correctos porque en definitiva eran de 
Franco los actos que les molestaban, a lo que Vegas contestó: "Como por el momento Franco es inatacable elegimos a quien es 
mas débil y atacamos por la peana." 
 
9 También me visitaban algunos falangistas nuevos mal avenidos con sus jefes, como los capitanes de guarnición en Mallorca 
López Basas y Orbaneja, gente confusa, y el ingeniero González Bueno, a los que por sus protestas de adhesión al Cuartel General 
se les tuvo luego en cuenta al formar el primer Secretariado que debía dirigir el Movimiento unificado de FET y de las JONS.  
 



sobre todo habían sido eliminados por las matanzas rojas. Sus mandos eran antiguos 
Jefes Provinciales por lo general poco conocidos, escuadristas demasiado jóvenes, y en 
muchos casos improvisados. 
 
La situación -descontada la unanimidad en la acción militar- era verdaderamente 
confusa y preocupante. Un día -no muchos después de mi llegada- paseando con Franco 
por el jardín del Palacio Episcopal después del almuerzo, surgió la inevitable 
conversación. Por aquellos días tuve yo alguna comunicación con las personas 
representativas de la zona nacional. Había mantenido amistosa relación con falangistas, 
tradicionalistas y monárquicos, Sainz Rodríguez, Amado, Rodezno, Hedilla; con el 
Cardenal Primado Monseñor Goma, gran figura de la Iglesia a quien de antiguo conocía, 
y con el General Mola sancionado por la Republica y a quien había ayudado yo en el 
Parlamento a conseguir su reintegración a la actividad militar. También con amigos 
míos y compañeros en las tareas y en las luchas en el Parlamento republicano y en los 
círculos políticos y sociales10. 
 
Todas estas comunicaciones no habían hecho sino documentar y concretar la impresión 
antedicha: por falta de vitalidad unos, por inadaptación a los problemas del tiempo 
presente o por ausencia de un equipo político representativo y solvente otros, todos los 
grupos integrantes del Alzamiento carecían de algo para ser plenamente capaces de 
monopolizar la situación política. Aparte de eso el mando político -que es ante todo un 
hecho- estaba cubierto y había que contar con ello. El Ejercito, que era la base del poder 
ya creado, tampoco podía quedar relegado a sus funciones específicas sino 
constituyéndose en apoyo de una solución síntesis, plenamente nacional. 
 
En realidad apolíticamente era muy poco lo que entonces se había hecho, y todo parecía 
exigir que se actuara pronto. Una mera situación de fuerza no podía prolongarse 
indefinidamente. Era preciso convertir el Alzamiento en una empresa política. La guerra, 
la victoria, iba a liquidar irrevocablemente el Estado anterior a ella y eliminaba 
cualquier cuestión sobre la continuidad o discontinuidad del régimen. El Movimiento se 
había producido en su origen de modo meramente negativo como defensa contra la 
criminal claudicación del Gobierno republicano y frente a la amenaza cierta de la 
revolución comunista. Pero una vez puesto en marcha tenia que atender al deseo del 
país en armas que reclamaba una política nueva. Ya no podía tratarse meramente de 
derribar a aquel gobierno y volver a la situación anterior al triunfo del Frente popular. 
La gran mayoría de la opinión combatiente recusaba en bloque las situaciones pasadas, 
desde el viejo constitucionalismo hasta la Republica marxista. 
 
La Republica española de 1931 fue anacrónica e inoportuna desde su nacimiento porque, 
Contrariamente a la ilusión y buena fe de algunos políticos liberales, intelectuales y 
estudiantes, que trabajaron por su instauración, al proletariado español -acompasado a 
las corrientes universales- no interesaban las libertades civiles sino la igualdad 
económica. No deseaba ver triunfante la democracia liberal sino la revolución socialista 
que era la cuestión de nuestro tiempo como herencia del capitalismo y la democracia. 
Por eso fue en seguida impotente para contener el terror de las masas y acabó por 

                                                 
10 Los gobiernos alemán e italiano nos presionaban, aunque no de manera decisiva, para que el Movimiento adoptara formas 
políticas normales constituyendo al menos un gobierno. Así lo aconsejaban especialmente los italianos, aunque debo decir que ellos 
se preocupaban poco por el tipo de régimen que se debiera establecer. El profesor John F. Coverdale, de la Universidad de 
Princeton, estudia en la actualidad este tema y sin duda su trabajo nos aclarara algunos puntos sobre él. 
 



colaborar en él. Planteada con evidente retraso la revolución demoliberal había de ser en 
España -como lo había sido en Rusia y en otros países- una etapa fugaz, un plano 
inclinado para el rápido deslizamiento hacia la revolución marxista. Toda la fuerza 
efectiva de la Republica radicaba en las organizaciones sindicales marxistas: desde su 
principio persiguió a la Religión, debilitó al Ejército y dejó indefenso al Estado, 
mientras daba rienda suelta a la anarquía criminal. A partir de febrero de 1936, 
atropellados todos los grupos de derechas en aquel inmenso fraude electoral, emprendió 
la Republica desenfrenada carrera hacia el comunismo. Las autoridades legales eran 
desplazadas en pueblos y ciudades por grupos rojos de acción, el terror no se detenía 
ante nada y el desorden era total. La reacción derechista que con singular viveza se 
produjo en todo el país resultaba inútil. Frente a los métodos radicales de la revolución 
marxista para nada servia nuestra reacción posibilista. Así las cosas, el asesinato por 
agentes del Gobierno de un hombre relevante, José Calvo Sotelo, jefe moral de la 
oposición parlamentaria a la tiranía de aquel régimen, movió a todas las fuerzas 
conservadoras del país, desde la extrema derecha hasta los republicanos moderados y no 
marxistas, a unirse en torno del Ejercito para atajar tan grave subversión. La Republica 
había, pues, provocado la guerra civil que era la prueba de su fracaso y la razón de su 
caducidad. Si esta era convicción unánime en la España nacional, si era claro que no se 
podía volver al pasado, la verdad era también -quiérase o no- que por nuestra parte sólo 
disponíamos entonces de una organización provisional de guerra. Esta ausencia de una 
morfología política normal se explotaba habilidosamente por el enemigo en ambientes 
propicios presentándonos como una mera facción de insurrectos. Tácticamente, pues, 
urgía la configuración del Movimiento como un Estado. Aunque mucho más importante 
todavía que esta razón de orden táctico era la ocasión excepcional ¡única! que se nos 
presentaba de crear un Estado sin antecedentes, sin compromisos, sin cargas. Un Estado 
verdaderamente nuevo; el único que en mucho tiempo hubiese podido el mundo ver 
surgir de ese modo, con novedad mucho más radical que la de cualquier revolución que 
fuera heredera inmediata del régimen derrocado11. 
 
Algo de esto dije al Generalísimo en aquella primera conversación y recuerdo que 
incluso compare aquella situación de caos o de nada políticos, aquella ocasión magna de 
fundación, con la situación de nuestros Reyes Católicos al comenzar su reinado. Me 
interesa mucho no atribuirme como original este parangón del que entonces se había 
usado y abusado ya ciertamente; y del que seguiría abusándose hasta lo grotesco. Pero 
en aquellos días era cierto desde el punta de vista de la situación. Franco estaba 
conforme con estas reflexiones y con el parangón12. 
 

                                                 
11 Un escritor agudo y subversivo ha llamado a esa exposición mía “melopea patriótica”.  Creo  que mas serenamente podría 
calificarse de ingenua. En todo caso yo no era el inventor del ejemplo que aducía bajo la presión del tópico 
 
12 Una de estas víctimas fue un escolta de Sancho Dávila llamado Peral que había sido presidente de la Juventud socialista de 
Sevilla y se había incorporado a la Falange; el otro el jefe de milicias de Santander llamado Goya sobre el que se dijo que había 
disparado aquél. Yo nada puedo precisar aquí, pues solo tuve las referencias del servicio de información del Cuartel General que 
no tenía posibilidad de verificar o depurar. Que el triste episodio formaba parte de la lucha por el control de la organización 
falangista es indudable. Un gripo formado por Aznar, Garcerán y Sancho Dávila y otros había logrado destruir a Hedilla 
pretextando unos su apetencia por el mando personal (que hasta entonces venia siendo colegiado) y otros por razón de su 
incompetencia tachándole de analfabeto. No faltó quien le acusó de complaciente con el proyecto de unificación. El caso fue que 
los amigos de Hedilla reaccionaron en forma "reconquistadora". García Venero en su relato de los acontecimientos hace ir a Goya 
antes a una conversación amistosa con Sancho aunque ello tuviera lugar a media noche y con una escolta armada. Merece 
señalarse el dato de que siendo Sancho uno de los que acusaban a Hedilla de complaciente con la política del Cuartel General 
sufriera solo unos días de arresto mientras su contrincante fue condenado a muerte. Sancho a su salida de la prisión fue a visitar a 
Franco y tras muchas protestas de adhesión le dijo que el había nacido para ser fiel a un hombre.  
 



A partir de aquel día nuestras conversaciones diarias recayeron invariable mente sobre 
temas políticos cada vez más concretos. Nuestras preocupaciones y puntos de vista al 
apreciar la situación de aquel momento eran esencialmente concordes. Andaba él ya con 
la idea de reducir a común denominador los varios partidos e ideologías del Movimiento. 
Me enseñó unos estatutos de la Falange con copiosas anotaciones marginales suyas. 
Había establecido también comparaciones entre los discursos de José Antonio y los de 
Pradera. Comprendía la necesidad de un acto político que diese, además, situación y 
contenido a su jefatura. Este acto político fundacional había de ser una unificación. 
 
En marcha hacia ese acto político concreto y de frente a otras muchas realidades del 
momento, insensiblemente, me fui convirtiendo en un colaborador practico de Franco. 
Pero mi colaboración, sin un titulo y sin una función definida tenia para mi dificultades 
y aspectos desagradables que permitieron desde el principio a mis enemigos naturales 
(todos los que tenían ya situación y acomodo, que aspiraban a mantener y a ensanchar 
de modo exclusivo o preeminente) forjar una leyenda sombría de eminencia gris que me 
acompañó durante algún tiempo e hizo difíciles muchos de mis pasos. Desde el primer 
momento conocía como es natural, semejante riesgo, pero mi espíritu, en la situación 
que apunte ya, era impermeable a su influjo, pues de verdad nada le embargaba sino el 
afán de trabajar, de crear y organizar un Estado, que en algo fuera digno del heroico 
esfuerzo y del sacrificio que derrochaban los españoles con fin más elevado y 
permanente que el destrozarse en una guerra civil. Mi atención estaba puesta en los que 
se nos fueron y en impedir con sagrada intransigencia que la banalidad o la granjería se 
instalasen sobre las murallas de su sacrificio. 
 
Sin que yo hiciera nada para ello la mayor parte de las visitas políticas al Cuartel 
General vinieron desde entonces a polarizarse en mí. Por parte de Franco el proyecto de 
la unificación iba tomando forma. El acto político que venia a definir el contenido 
político del Movimiento y a echar las bases para la creación de un nuevo Estado español, 
se produjo al fin. Fue, en rigor, un acto unilateral de Franco aun cuando no faltaron 
algunas negociaciones previas con elementos de los partidos interesados cuyos 
representantes más destacados quedaron notificados de las intenciones del Cuartel 
General que, sin embargo, no se decidió a dar el paso de la unificación que 
laboriosamente iba gestando sino en virtud de los sucesos que se produjeron en 
Salamanca en los primeros días de abril. Fueron estos un choque entre dos bandos 
falangistas que pugnaban por el mando del partido, choque violento que ocasionó dos 
victimas13. En el Cuartel General se consideró intolerable lo sucedido, y el Decreto de 
unificación de partidos en un Movimiento político único acaudillado por Franco fue 
publicado el día 19 de abril de 1937. Franco dio lectura al Decreto desde el balcón de su 
Cuartel General ante un público bastante numeroso. A su lado estaba Manuel Hedilla, 
hasta entonces Jefe de la Junta de Mando Falangista. 
 
A mi me correspondió la tarea de redactar el Decreto. Los Generales Queipo de Llano y 
Mola, como las dos figuras más significadas, fueron convocados antes de su 
promulgación a fin de que expresaran su juicio y su conformidad. Recuerdo que Mola 
me hizo una objeción de tipo gramatical en relación con un verbo admitido por el uso 
pero no registrado por la Academia14. 

                                                 
13 El verbo empleado por mi en el Decreto era "ambientar"; formalmente el General Mola tenia motivo para hacer aquella 
observación, aunque hubiera sido va recibido por el uso, fuente del idioma 
14 En el primer aniversario de la muerte de José Antonio, cuando esta muerte se reconoció oficialmente (contare en otro libro 
cómo las dudas sobre ella, o la creación del mito del ausente, llegaron incluso a las alturas) pronuncie por los micrófonos de Radio 



 
Al Decreto de unificación siguieron pronto una serie de medidas y disposiciones 
encaminadas a darle realidad y cumplimiento. Se constituyó un Secretariado Político 
que interinamente y por delegación se encargaba de las funciones del mando hasta la 
completa realizaci6n del partido único. En la constitución de este Secretariado, en la 
elección de símbolos, terminología y cuerpo de doctrina, se dio preferencia al sector 
falangista. Yo no formé parte de aquel organismo. Por lo que a mi respecta manifesté a 
cuantos por aquellos días me visitaban que mi labor se orientaba principalmente hacia 
estas tres finalidades: ayudar a establecer efectivamente la jefatura política de Franco, 
salvar y realizar el pensamiento político de José Antonio, y contribuir a encuadrar el 
Movimiento nacional en un régimen jurídico, esto es, a instituir el Estado de Derecho15. 
Mi propósito falangista estaba basado en esta razón: si el tradicionalismo era 
evidentemente un movimiento de extraordinaria vitalidad, heroico, romántico y lleno de 
virtudes, adolecía de una cierta inactualidad política; en cambio en el pensamiento de la 
Falange estaba incluida buena parte de su doctrina y esta tenia por otra parte el 
contenido popular, social, revolucionario, que debía permitir a la España nacional 
absorber ideológicamente a la España roja, lo que era nuestra gran ambición y nuestro 
gran deber. Irremediablemente el socialismo había planteado un problema real que no se 
podía soslayar y que era forzoso, ineludible, resolver. El acto realizado tenía el sentido 
de una propuesta histórico-política y de él surgía o había de surgir el régimen. Un 
régimen de mando único y de partido único que asumía algunas de las características 
externas universales de otros regímenes modernos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                                                                                                               
Nacional y desde el despacho del Generalísimo un discurso del que entresaco aquí las siguientes palabras: "Espíritu clásico que, 
por serlo, sintió la justicia como virtud cardinal y como vocación, porque el Derecho -ciencia y arte que a cada uno da 10suvo- no 
arraiga sino en quienes tienen del peso, de la medida V del número un sentido exacto y humano. El vivió la Jurisprudencia con el 
decoro insuperable de los que visten la toga sin mancharla, porque saben que la Justicia es una emanación de la Divinidad. "Este 
culto suyo para el Derecho es una lección que no podemos arrumbar como lastre molesto de su herencia; porque el Derecho  que 
es rémora detestable V odiosa cuando, como reloj parado, marca una hora inamovible en su esfera, es la garantía insustituible 
para los valores personales cuando marcha a compás del tiempo y cuando sirve para abrir cauce a la concepción del mundo y de la 
vida que tiene la generación que ha de cumplirlo. "Por ello urge acometer la tarea positiva de crear el Derecho de la Revolución 
Nacional Española: La norma que encuadre el orden nuevo, la que le de sistema institucional, claridad y rigor, y con su fuerza nos 
lo defienda de la codicia, de la incomprensión y de la ruindad de toda suerte de malvados." Recuerdo que ante estos conceptos 
algunos de los Generales que ocupaban la primera fila del reducido auditorio - Kindelán, Varela- me miraban con gesto de 
disgustada perplejidad. Todo esto les parecía  -según luego comentaron- "cosas de abogados". (Nota del editor a la nota: Se 
incluye en los Apéndices el texto integro del discurso.) 
 
15 Esta evidencia se quiso ignorar después sin ninguna utilidad -y con poca dignidad-, como quisieron atenuarse otras evidencias 
que consigno en algunas paginas del capitulo siguiente 
 


